
Algunos ejemplos de los muchos casos en que Fox declara en su Diario que 
Cristo ha venido para enseñar a su pueblo él mismo. 
 

1649 

Fui a un lugar llamado Atherstone, y al llegar a dos millas del pueblo oí la 
campana anunciando un sermón para el día de mercado, y esto me impactó 
en lo profundo, y fui movido a entrar en la casa de torre y chapitel.  Al 
entrar vi un hombre hablando, y mientras estaba entre el gentío la gloria y 
la vida resplandecía sobre todo y con esta gloria y vida fui coronado.  Y 
cuando el sacerdote había terminado, le hablé a él y a la gente de la verdad 
y la luz que les deja ver todo lo que han hecho, y de su Maestro dentro de 
ellos, y les dije que el Señor había venido para enseñarlos él mismo; y les 
hablé de Cristo la Semilla en su interior, que debían poner atención en eso, 
y en la promesa para la Semilla de Dios dentro de ellos, que es Cristo.  
Generalmente escuchaban en silencio, pero unos pocos se enfurecieron, y 
eso provocó confusión y rabia.  Algunos dijeron que yo estaba loco, y le 
hablaron a mis parientes exteriores para que me ataran.  Y pasé por en 
medio en paz,1 y el poder del Señor Dios y la Verdad vino sobre todos y tocó 
los corazones de muchos.   

Fuente: George Fox, Diario, ed. John L. Nickalls, (Philadelphia: 
Philadelphia Yearly Meeting, 1997) pp. 47-48  

 

1652 

Llegamos a una taberna donde pasamos la noche, y declaré mucho al 
posadero, y escribí un mensaje a los sacerdotes y profesantes sobre el Día 
del Señor y como Cristo había venido para enseñar a la gente él mismo por 
su poder y espíritu, para sacarlos de los caminos y los maestros del mundo, 
y para traerlos a su propia enseñanza de balde, Cristo que los había 
comprado y era su Salvador.  Y el posadero fue afectado poderosamente por 
la Verdad, y distribuyó ese escrito por todas partes.  Y en ese lugar el Señor 
me abrió y me hizo ver cerca de un río que partía dos condados, un gran 

 
1 Véase Lucas 4:30. 



pueblo con vestidura blancas2 llegando al Señor, y el lugar estaba cerca de 
la casa de John Blaykling, donde vivía Richard Robinson. 

Fuente: George Fox, Diario, ed. John L. Nickalls, (Philadelphia: 
Philadelphia Yearly Meeting, 1997) p. 104  

 

1652 

En la misma semana había gran feria en Sedbergh en la que se 
acostumbraba a contratar a sirvientes, y muchos jóvenes venían buscando 
empleo.  Declaré el día del Señor en la feria y después de haberlo hecho fui 
al patio de la casa con torre y chapitel donde me subí a un árbol, y muchos 
de los que estaban en la feria vinieron, y también gran número de 
sacerdotes y profesantes.  Por varias horas declaré allí la Verdad sempiterna 
del Señor y la palabra de vida, diciendo que el Señor Jesucristo mismo 
había venido para enseñar a su pueblo y sacarlos de los caminos y los 
maestros del mundo para llevarlos a Cristo, su camino hacia Dios. 

Fuente: George Fox, Diario, ed. John L. Nickalls, (Philadelphia: 
Philadelphia Yearly Meeting, 1997) p. 107  

 

 
2 Apocalipsis 3:5. 


